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La estupidez del miedo 

Por FEDERICO YSART 

 
 
LA efeméride reciente de la Corona ha propiciado numerosas manifestaciones de quienes vivieron más 
o menos cercanamente aquellos sucesos. Más allá de las ponderaciones sobre el actuar del Rey, 
prudencia, olfato, valentía, don de gentes y alguna otra, muchos han subrayado la capacidad de 
consenso que aportaron los responsables sociales y políticos para llevar a puerto la vieja nave en 
estado de desguace. De aquel concierto de voluntades llegó la reconciliación, siete llaves sobre los 
sepulcros de una guerra civil, el perdón y el olvido también. Generosidad inteligente, en fin, para 
armonizar sentimientos, necesidades y gustos diversos de las gentes que querían vivir mejor; es decir, 
libres, en paz y con progreso. Lo propio del medio, Europa, y del tiempo, último cuarto del siglo XX, en 
que vivíamos. 
 
Alguna estupidez también se ha deslizado entre los juicios, como que la Constitución se hizo desde el 
miedo a los militares como albaceas del franquismo, por lo que no tiene sentido adjetivar de modélica 
a la Transición. La sandez no merecería comentario si no se viniera utilizando de premisa-palanca para 
desmantelar los cimientos de nuestra convivencia; que demasiado sólidos se han mostrado como para 
ser hijos del miedo. 
 
No veo muerto de miedo a un personaje como Josep Tarradellas, Esquerra Republicana, asomado al 
balcón del palacio de San Jorge y gritando «Ja soc aquí». Cuando unos meses antes, en su casa 
rodeada de viñas de St. Martin Le Beau, me leía las primeras palabras públicas, formales, que iba a 
enviar a toda Cataluña, no aprecié miedo alguno en el entonces último presidente de la Generalitat de 
la II República. Lo notable era su confianza en que todo saldría bien, aún antes de entrevistarse con 
Adolfo Suárez en La Moncloa. También el temor a que algunos integrantes de las plataformas 
multipartidistas catalanas no supieran estar a la altura de las circunstancias; unos por pedir la luna y 
otros por estar dispuestos a regalarla. 
 
No adiviné tampoco la sombra del miedo en veteranos líderes comunistas mitificados por la 
clandestinidad como Gregorio López Raimundo, siguiendo con catalanes, o Santiago Carrillo. Gentes de 
poca pose, prudentes, cargados de experiencias amargas porque el tiempo no había transcurrido como 
esperaron durante muchos años. Duros como el granito, acostumbrados a decidir por muchos y, ya 
mediada la década de los setenta, sin tener que rendir demasiadas cuentas a nadie. Gentes que 
comenzaron a ver, tan tardíamente como sus antípodas políticos, que nadie quería comerse a nadie. El 
Santiago Carrillo que admiraba los cuadros de ex presidentes colgados de los muros entelados del 
palacete del Paseo de la Castellana madrileño mientras se trenzaban los pactos de La Moncloa tenía 
más vocación de constituir una democracia para todos que de cobrarse una pensión como víctima del 
franquismo. Confundir la inteligencia con el miedo sólo es posible desde la ignorancia... o desde el 
propio miedo. 
 
¿Miedo los Ajuriaguerra, Arzallus y demás dirigentes del nacionalismo vasco de aquellos años? Si no 
tensaron más la cuerda, fue porque hubo responsables en los dos grandes partidos que mantuvieron 
con firmeza que privilegios, los justos para que pudieran sentir habitable la Constitución. Tan escaso 
miedo tenían aquellos nacionalistas a la reacción de los encargados de garantizar la unidad de las 
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tierras de España que no dudaron en buscarse cómplices enfrente, en la ponencia constitucional o en el 
tejido empresarial. En todo caso, al norte del Ebro quien atemorizaba no eran presuntos albaceas del 
franquismo sino iluminados terroristas de ETA, un miedo que espoleaba la lucha por la diferencia, en 
vez de atemperar insensateces como las que treinta años después se promueven desde Cataluña. 
 
Antes de las elecciones del 77, Felipe González tenía dos temores: el primero, ganarlas; el otro, que el 
socialista no saliera de ellas como el partido referente de la oposición, desbancar al PCE de la primera 
fila ocupada en la clandestinidad. Las urnas se encargaron de evitarle el susto primero. Pero la 
memoria histórica, una campaña llamativa y el auxilio de Billy Brandt, unido a avales norteamericanos, 
contribuyeron a superar el segundo. Mantener la posición exigió algunos gestos, quizá más formales 
que reales, en cualquier caso poco acordes con el miedo. Y los generales estaban siendo atendidos 
como corresponde a toda organización capaz de alcanzar el Gobierno. Entre el profesor Gómez 
Llorente, que defendió la enmienda en pro de la república, y los bien relacionados hermanos Solana 
Madariaga no existían tantas diferencias como para no convivir en los mismos escaños. 
 
Y qué decir de quien legalizó la bestia negra del régimen anterior, el Partido Comunista, antes de que 
una constitución amparara los derechos ciudadanos; el mismo presidente del gobierno constituyente y 
también del de los estatutos; la personalidad civil que en ningún momento se achantó ante los disparos 
de las pistolas golpistas. Si un político español tiene acrisolado el valor, es Suárez. Y con él, sus 
colaboradores más inmediatos, los vicepresidentes Abril y Gutiérrez Mellado, aquel enjuto militar 
cargado de años y de fuerza para resistir en pie, frente a su escaño, zancadillas por la espalda. 
 
¿De qué miedo habla, pues, quien no pudo mostrar nada, ni saber nada, simplemente porque no 
estaba allí? Después de treinta años ha tenido la suerte de encontrarse hecho el trabajo que le permite 
estar hoy donde está. Juegan con el miedo los que nunca tuvieron razones para pasar miedo. 
 
Sería bueno que quienes vivieron aquel tiempo vuelvan a las tribunas para defender lo que lograron. 
Nadie pasó factura por ser valiente, lo que honra la memoria de todos. Y claro que lo que hicieron es 
modélico. ¿Qué estúpido complejo de inferioridad, o frente a quién, puede impedir hoy a un español 
normal sentirse orgulloso de haber vivido, siquiera de niño, aquellos años que asombraron al mundo? 
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